
Un viaje en Uber que cambió  
muchas vidas

Varinnia, de 19 años, tomó un día un 
Uber para ir a la Universidad Adven-
tista de Chile, donde estudiaba. El 

conductor sintió curiosidad por saber qué 
eran los largos palos de metal que ella le 
había pedido que cargara en el auto. Varin-
nia trabajaba con los Conquistadores y los 
palos eran en realidad las astas de las 
banderas.

—¿Qué haces con los palos? —le preguntó 
el conductor, de unos cincuenta años.

—Estoy ayudando a preparar una semana 
especial de oración organizada por los Con-
quistadores —le respondió Varinnia.

—¿Qué son los Conquistadores? —pre-
guntó el conductor, desconcertado.

Varinnia le explicó que los Conquistadores 
son un club similar a los Boy Scouts, pero 
centrado en la Biblia.

—Hacemos mucha evangelización, así 
como actividades al aire libre, pero las acti-
vidades al aire libre siempre se combinan 
con la Biblia —le explicó.

—A qué iglesia perteneces? —preguntó 
entonces el conductor, quería saber más.

—A la Iglesia Adventista del Séptimo Día.
—¿Vives en el campus de la Universidad 

Adventista de Chile?
—Sí, en la residencia.
—Ah, entonces eres misionera.
—No, soy estudiante.
La conversación entonces cambió, y co-

menzó a girar en torno a Dios y luego en 
torno a la Biblia. Varinnia le preguntó al 
conductor si tenía Biblia en casa.

—Sí —le dijo él—, la leo a menudo y me 
gusta.

—¿Te gustaría estudiar la Biblia conmigo? 
—le preguntó ella.

El conductor dejó a Varinnia con las astas 
de las banderas en la universidad adventista, 
y, poco tiempo después, ella fue a la casa 
de él para comenzar a estudiar la Biblia con 
él, su esposa y su hija. 

Podría pensarse que el viaje en Uber solo 
cambió la vida del conductor y su familia, 
pero también cambió la vida de su pasajera 
y la de sus padres. Los padres de Varinnia 
eran muy protectores y no querían que ella 
se uniera a los Conquistadores ni que es-
tudiara en la Universidad Adventista de 
Chile. Pensaban que los Conquistadores la 
distraerían de sus responsabilidades y que 
la Universidad Adventista de Chile estaba 
demasiado lejos de su casa en Santiago, la 
capital. La distancia entre Santiago y la 
universidad es de unos mil cuarenta kiló-
metros. Así, Varinnia se había matriculado 
en la Universidad Adventista de Chile sin 
el apoyo de ellos. Había conseguido el di-
nero para la matrícula gracias a una beca. 
Y recién había comenzado a participar en 
los Conquistadores en la universidad.

Desde hacía varios años, Varinnia oraba 
para que mejorara la relación con sus padres. 
Cuando les contó lo del viaje en Uber, se 
quedaron boquiabiertos.

—¿Cómo lograste que ese hombre y su 
familia decidieran estudiar la Biblia contigo? 
—le preguntó su madre.

—Fue obra de Dios y del Espíritu Santo 
—le respondió ella.

Sus padres no dijeron nada más, pero, 
desde ese día, la relación con ella cambió. 

Chile, 29 de noviembre	 Varinnia partió su testimonio personal en varias 
iglesias. Contó cómo había orado para que 
Dios salvara la vida de su hermana pequeña 
cuando estaba enferma de cáncer de hígado. 
Describió cómo Dios había respondido sus 
oraciones y ella y su familia se habían unido 
a la Iglesia Adventista. María se sorprendió 
al ver que un testimonio tan sencillo como 
el suyo podía cambiar corazones con la ayu-
da del Espíritu Santo. 

Fue duro cuando terminó el año. María 
no quería dejar su campo de misión, pero 
entonces encontró uno nuevo. Tras regresar 
a Chile, le ofrecieron trabajo como consejera 
estudiantil y profesora en la Universidad 
Adventista de Chile. Estaba encantada. 
“Cumplí una misión en Ecuador y ahora este 
es mi campo de misión”, nos dice.

Parte de la ofrenda de este trimestre se des-
tinará a la Universidad Adventista de Chile. La 
universidad tiene planes de abrir un centro de 
Servicio Voluntario Adventista, que enviará 
treinta misioneros a diferentes partes del mun-
do cada año. El centro tendrá cinco aulas para 
capacitar a los estudiantes para ser misioneros, 
así como un auditorio para doscientos cincuen-
ta personas. Gracias por hacer planes para dar 
una generosa ofrenda.
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Misioneros inesperados

Álvaro y Natalia nunca habían hecho 
planes de convertirse en misioneros 
en una isla lejana. Esta pareja de 

Chile llevaba nueve años felizmente casada. 
Él trabajaba como dentista para la Iglesia 
Adventista y ella era fisioterapeuta en la 
Universidad Adventista de Chile. Tenían una 
hija de tres años llamada Catalina.

Un día, escucharon un sermón sobre el 
Servicio Voluntario Adventista, una organi-
zación donde los adventistas pueden ofre-
cerse como voluntarios para ayudar a la 
Iglesia Adventista mundial en su misión de 
proclamar el evangelio en todo el mundo. 
Sintieron que Dios los llamaba a ser volun-
tarios. “¿Podemos hacer esto en familia?”, 
se preguntaron Álvaro y Natalia. Pero se 
sentían muy mayores. Les parecía que solo 
universitarios y jóvenes veinteañeros eran 
voluntarios del Servicio Voluntario Adven-
tista y ellos dos tenían 35 años.

La pareja habló con el pastor de la uni-
versidad que había hecho el llamado. Este 
les aseguró que Dios llama a personas de 
todas las edades a ser misioneros. Así que 
decidieron formarse como voluntarios en 
la universidad y buscaron destinos en Vivi-
dFaith.org, un sitio web de la Iglesia Adven-
tista donde la gente puede solicitar puestos 
de voluntariado. Se sintieron atraídos por 
una oferta para servir un año en la remota 
isla volcánica de Pascua, y solicitaron el 
puesto.

Poco tiempo después, la pareja recibió la 
noticia de que su solicitud había sido acep-
tada y se les pidió que partieran hacia Isla 
de Pascua en dos semanas. Estaban sor-
prendidos de la rapidez con que Dios había 
respondido sus oraciones. Esa fue su primera 

Chile, 6 de diciembre	 Álvaro, Natalia y Catalina
Cápsula informativa

• �La moneda de Chile es el peso chileno.
• �En 1945, la chilena Gabriela Mistral 

(1889-1957) se convirtió en la primera 
latinoamericana en recibir el Premio 
Nobel de Literatura. Su imagen aparece 
en el billete de 5.000 pesos chilenos.

• �El poeta más famoso de Chile es Pablo 
Neruda (1904-1973), Premio Nobel de 
Literatura en 1971. Las tres casas que 
tuvo en Chile (en Isla Negra, Santiago y 
Valparaíso) son ahora museos y popula-
res destinos turísticos.

Empezaron a darle más libertad cuando 
vieron que Dios la había utilizado para con-
vencer a un conductor de Uber de que es-
tudiara la Biblia. Varinnia no podría estar 
más contenta. Aquel viaje en Uber cambió 
muchas vidas. “Cuando veo el cambio en 

mis padres, no puedo decir más que fue obra 
de Dios y del Espíritu Santo”, afirma.

Parte de la ofrenda de este trimestre se 
destinará a la Universidad Adventista de Chile 
en Chillán. La ofrenda permitirá que cincuenta 
estudiantes más vivan en residencias estu-
diantiles dentro del campus. Actualmente, la 
universidad tiene unos tres mil alumnos, la 
gran mayoría de los cuales no son adventistas 
y viven fuera del campus. Las residencias am-
pliadas estarán abiertas a todos, pero son 
especialmente necesarias para los estudiantes 
adventistas de Teología y de Educación que 
llegan a la universidad desde lugares lejanos 
y estudian para trabajar en el futuro en iglesias 
y escuelas adventistas. Varinnia vive en una 
de las residencias que se ampliarán con la 
ofrenda. Gracias por hacer planes para dar 
una generosa ofrenda.

Pueden ver un video de Varinnia en: bit.
ly/Varinnia-SAD [en inglés].
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